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CAPITULO -II- 
 
 
 

JESÚS, SALVADOR Y SUMO SACERDOTE 

 

TEXTO 
 

2, 1 “Por tanto, para no extraviarnos, debemos prestar más atención a lo que 

hemos oído. 

2 Pues si la Palabra comunicada a través de ángeles tuvo validez, y toda 

transgresión y desobediencia fue justamente castigada, 

3 ¿Cómo escaparemos nosotros si desdeñamos semejante Salvación, que fue 

anunciada primero por el Señor, confirmada por los que la habían 

escuchado, 

4 a la que Dios añadió su Testimonio con signos y portentos, con milagros 

varios, y dones del Espíritu Santo distribuidos según su beneplácito?  

5 Dios no sometió a los ángeles el mundo venidero, del que estamos hablando; 

6 de ello dan fe estas palabras: ‘¿Qué es el hombre, para que te acuerdes de él, 

o el ser humano, para que mires por él?  

7 Lo hiciste poco inferior a los ángeles, lo coronaste de gloria y dignidad,  

8 todo lo sometiste bajo sus pies’. En efecto, al someterle todo, nada dejó fuera 

de su dominio. Pero ahora no vemos todavía que le esté sometido todo. 

9 Al que Dios había hecho un poco inferior a los ángeles, a Jesús, lo vemos 

ahora coronado de Gloria y Honor por su pasión y muerte. Pues, por la 

gracia de Dios, gustó la muerte por todos. 

10 Convenía que Aquel, para quien y por quien existe todo, llevara muchos 

hijos a la Gloria, perfeccionando mediante el sufrimiento al Jefe que iba a 

guiarlos a la Salvación. 

11 El Santificador y los Santificados proceden todos del mismo. Por eso no se 

avergüenza de llamarlos hermanos, 

12 pues dice: ‘anunciaré tu nombre a mis hermanos, en medio de la asamblea 

te alabaré’. 

13 Y también: ‘en Él pondré yo mi confianza’. Y de nuevo: ‘aquí estoy Yo con 

los hijos que Dios me dio’. 

14 Por tanto, lo mismo que los hijos participan de la carne y de la sangre, así 

también participó Jesús de nuestra carne y sangre, para aniquilar, 

mediante la muerte, al señor de la muerte, es decir, al diablo, 

15 y liberar a cuantos, por miedo a la muerte, pasaban la vida entera como 

esclavos. 

16 Notad que tiende una mano a los hijos de Abrahán, no a los ángeles. 
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17 Por eso tenía que parecerse en todo a sus hermanos, para ser Sumo 

Sacerdote misericordioso y fiel en lo que a Dios se refiere, y expiar los 

pecados del Pueblo. 

18 Pues, por el hecho de haber padecido sufriendo la tentación, puede auxiliar 

a los que son tentados” 
 

1. COMENTARIO 
 

1.1. Este capítulo es continuación de Heb 1, 1-2. Uno de los lazos de unión entre 

ambos son las referencias a la triple investidura de Cristo como Profeta, 

Sacerdote y Rey 
 

1.2. En el c. 1º ha presentado a Jesús como ‘EL HIJO’ (vv. 2.5.8) y le ha descrito 

como la persona mediante la cual Dios: 

1.2.1. “ha hablado proféticamente”:  Profeta (1, 2):  

1.2.2. “Ha realizado la purificación de los pecados”: Sacerdote (1, 3) 

1.2.3. “Está sentado a la derecha de la Majestad”: rey (1, 3) 

1.2.4. Así ha realzado la superioridad del Hijo sobre los ángeles 

1.3. En este c. 2º presenta a Jesús como ‘EL SEÑOR’ y con la misma misión: 

1.3.1. Habla de la salvación que “fue anunciada”: profeta (2, 3) 

1.3.2. Que “lo vemos ahora coronado de Gloria y Honor”: Rey (2, 9) 

1.3.3. “Para ser Sumo Sacerdote, misericordioso y fiel”: Sacerdote (2, 17) 

1.3.4. Además se centra en explicar dicha superioridad por los ‘nombres’ que 

le ha sido dados y que irá explicando a lo largo del escrito  

1.3.4.1. El fundamental es ‘el Señor’ (2, 3; 7, 14) 

1.3.4.2. Hijo (1, 2.5.8; 3, 6; 5, 8; 7, 28) 

1.3.4.3. Jesús (2, 9.14; 3, 1; 6, 20; 7, 22; 10, 19; 12, 2.4; 13, 12.20) 

1.3.4.4. Cristo (3, 6.14; 5, 5; 6, 1; 9, 11.14.24.28; 11, 26) 

1.3.4.5. Jesucristo (10, 10; 13, 8.21) 

1.3.4.6. Hijo de Dios (4, 14) 

1.3.4.7. El Hijo de Dios (6, 6; 7, 3; 10, 29) 

1.3.4.8. Santificador (2, 11) 

1.3.4.9. Hermano (2, 12) 
 

V. 1. “Por tanto, para no extraviarnos, debemos prestar más atención a lo que 

hemos oído” 
 

1.3.5. ‘Por tanto, para no extraviarnos’ 

1.3.6. Buen pastoralista, continúa mediante la exhortación de los vv. 1-4 

1.3.7. El estilo es el propio de la predicación apostólica: 

1.3.7.1. Entremezcla doctrina, explicación y exhortación 

1.3.7.2. Se incluye, al hablar en 1ª persona del plural 

1.3.7.3. Reconoce su propia fragilidad 

1.3.7.4. Evita cualquier paternalismo 

1.3.8. El objetivo es claro, ‘para no extraviarnos’, pues somos humanos, limitados 
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1.3.9. ‘Debemos prestar más atención’ 

1.3.10. El término griego  ‘dei’, ‘debemos’, implica necesidad moral. Supone que no 

sólo hay que ‘oír’, sino ‘escuchar’, ‘prestar más atención’;  ‘entender’, no 

sólo ‘leer’: asimilar 
 

1.3.11. ‘A lo que hemos oído’ 

1.3.12. Resume lo dicho en 1, 1, que “en muchas ocasiones y de muchas maneras 

habló Dios antiguamente” 

1.3.13. En el trasfondo sigue estando la Ley de Moisés (Heb 10, 29) 

1.3.14. El pueblo la ‘oyó’, pero no la ‘escuchó’: “ojalá escuchéis hoy su voz: No 

endurezcáis el corazón como en Meribá, como el día de Masá en el 

desierto; cuando vuestros padres me pusieron a prueba”(Sal 95, 8) 

1.3.15. Aquella situación pasó de su credo, de los 10 Mandamientos. Dios tuvo que 

decirles: “Escucha, Israel: El Señor es nuestro Dios, el Señor es uno solo” 

(Dt 6, 4). Y así se lo recordó Jesús (judío) al rabino que le preguntó cuál era 

el principal mandamiento 

1.3.16. Moisés instruyó al pueblo para que inculcase a sus hijos la Palabra de Dios, 

resumida en aquel Credo y en la Ley, y las atase a sus manos y frentes 

(filacterias) y las escribiera en sus casas y portales (Dt 6, 7-9) 

1.3.17. Los rabinos lo hicieron así: enseñaron a sus hijos que la Ley les fue dada por 

Dios en el Sinaí ‘por medio de ángeles’  

1.3.18. Pero en el Éxodo no se habla de ‘ángel’ alguno, sino de “Dios cara a cara”. 

Algo se insinúa en Ex 20, 1 y Dt 5, 22 y 33, 2) 

1.3.19. Téngase en cuenta que el Pentateuco tomó su forma casi actual en tiempo de 

Josías (s. VII-VI aC) 

1.3.20. Esteban alude a esta tradición angélica en su discurso ante el Sanedrín, “Este 

es el que en la asamblea del desierto estuvo con el ángel que le hablaba en 

el monte Sinaí y con nuestros padres” (Hch 7, 38).  

1.3.21. Pablo enseña en Gálatas asegura: “entonces, ¿qué decir de la ley? Fue 

añadida en razón de las transgresiones, hasta que llegara el descendiente a 

quien se había hecho la promesa, y fue promulgada por ángeles a través de 

un mediador” (3, 19)  

1.3.22. El texto indica que fue Dios quien habló, si bien Su ‘Palabra’ pasó por 

‘mensajeros’ o ‘ángeles’ y por un ‘mediador’, Moisés 

1.3.23. La Ley era obligatoria porque tras ella se encontraba el Dios fiel a su 

‘Palabra’, que tenía que cumplirse 

1.3.24. Pero no contenía plenitud, no salvaba al hombre porque no le daba la fuerza 

necesaria para cumplirla 

1.3.25. Si la Ley hubiera salvado, sobraba Cristo: “Pues la ley, que presenta solo 

una sombra de los bienes futuros y no la realidad misma de las cosas, no 

puede nunca hacer perfectos a los que se acercan, pues lo hacen año tras 

año y ofrecen siempre los mismos sacrificios”(Heb 10, 1),  
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1.3.26. El Evangelio, concluirá Pablo, es el único que ofrece ‘una fuerza de 

salvación”’(Rom 1, 16), la del Espíritu, el Aire de Dios desde dentro 
 

V. 2-3: “Pues si la Palabra, comunicada a través de ángeles, tuvo validez, y 

toda transgresión y desobediencia fue justamente castigada ¿Cómo 

escaparemos nosotros si desdeñamos semejante Salvación, 3 ¿Cómo 

escaparemos nosotros si desdeñamos semejante Salvación, que fue 

anunciada primero por el Señor, confirmada por los que la habían 

escuchado” 
 

1.4.  ‘Pues si la Palabra’ 

1.4.1. ‘La Palabra’ es ‘lo que hemos oído’ y ‘a lo que hay que prestar más 

atención’ 

1.4.2. Enfatiza ‘la Palabra’, colocándola en primer lugar, porque ‘la Palabra’, tanto 

la Sinaítica como la ‘Encarnada’, es siempre la Voluntad de Dios 

1.4.3. Usa el término griego ‘o logos’, como Juan en el prólogo de su Evangelio, en 

vez de ‘o nomos’, que se utilizaba para designar la Ley 

1.4.4. Sigue lo que se llama una argumentación ‘a fortiori’, ‘a la fuerza’: ‘pues si…’ 

(ellos no escaparon 
 

1.5. ‘¿Cómo escaparemos nosotros si desdeñamos semejante Salvación’ 

1.5.1. Si ellos ‘fueron justamente castigados’, atengámonos al dicho: ‘agarrémonos 

que viene curva’… si nosotros llegamos a desentendernos de ‘semejante 

Salvación’ 

1.5.2. Y, pintando a Dios al estilo judío, concluye: atengámonos a las consecuencias: 

a la ‘ira de Dios’ y al ‘castigo’ consiguiente 

1.5.3. El eje de los cc. 1-2 es ‘Jesús’, ‘el Hijo’, ‘el Señor’, incluso de los ángeles 

1.5.4. El  contrapunto de la Ley es la ‘Salvación de Cristo’ (epexegético) 
 

1.6. ‘¿Que fue anunciada primero por el Señor y confirmada por los que la habían 

escuchado?’ 

1.6.1. ‘El Señor’ es el  Hijo, que nos ha traído la Salvación, que Él mismo ‘anunció 

primero’  y que luego ‘fue confirmada’ por su seguidores 

1.6.2. Los ángeles sólo fueron, como el Deuteroisaías, ‘voz’, bafles de la Palabra 

1.6.3. La Salvación siempre viene de Dios, no de intermediario alguno, pues Dios en 

Jesús, en su vida y en su muerte, hecho a su imagen, ‘llevando muchos hijos a 

la gloria” (2, 10) 
 

1.7. ‘La Salvación’ 

1.7.1. Esta Salvación de que habla se identifica con Jesús, que significa 

‘Salvación/Salvador’, y que no vino a abolir la Ley y los Profetas, sino a 

plenificarlos (Mt 5, 17) 

1.7.2. Poe eso se encarnó, vivió y enseñó en judío 

1.7.3. Por eso sus primeros seguidores hablan y testimonian “de lo que hemos visto y 

oído” (Jn 3, 32) y su Persona y Mensaje fue el verdadero Evangelio 
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1.7.4. Fueron seguidores fieles de la Palabra y obra de Jesús; testigos presenciales 

(Lc 1, 1-2) 

1.7.5. Los lectores de Hebreos no habían visto a Jesús ni le había oído proclamar su 

mensaje ni quizás el escritor de esta homilía. Pertenecían a la 2ª generación. 

Sin embargo dicho ‘Evangelio’ ‘fue confirmado por los que lo habían 

escuchado’ 

1.7.6. Escritor y lectores estaban formando la TRADICIÓN 
 

 V. 4. “A la que Dios añadió Su testimonio con signos y portentos, con 

milagros varios y con dones del Espíritu Santo, distribuidos según 

su beneplácito” 
 

1.8. ‘A la que Dios añadió Su testimonio’ 

1.8.1. El autor supone que los lectores conocen la breve historia de la Iglesia, 

independiente ya de la Sinagoga, así como ‘el testimonio’ concomitante al 

Evangelio, ‘el que Dios añadió’ 
 

1.9. ‘Con signos y portentos’ 

1.9.1. Es una frase manida cuando se habla del Éxodo y ahora se aplica al Nuevo 

pueblo de Dios, la Iglesia 

1.9.2. Frase testimonial de que para Dios nada es imposible, equivalente a la 

Providencia divina, manifiesta en dichos ‘signos y portentos’ 

1.9.3. La expresión aparece 9 veces en los primeros 15 capítulos de Hechos, donde se 

relata el crecimiento y expansión de la Iglesia primitiva (2, 19.22.43; 4, 30; 5, 

12; 6, 8; 7, 36; 14, 3; 15, 12) 

1.9.4. Se la encuentra también en el discurso escatológico de Jesús (Mt 24, 24; Mc 

13, 22) y en las palabras que dijo al oficial real de Cafarnaúm (Jn 4, 48) 
 

1.10. ‘Con milagros varios’ 

1.10.1. Da a entender que sus lectores están enterados de aquellos dones del Espíritu, 

señalados por Pablo (1 Cor 12, 4-11), y entre los que se encontraba el ‘hacer 

milagros’. Lo difícil es precisar el contenido de dicho término         

1.10.2. El libro de Hechos está repleto de esta parafernalia milagrera, y que no afecta 

al Mensaje Evangélico 

1.10.3. Pedro sanó al paralítico sentado a la puerta del Templo, llamada ‘la 

Hermosa’ (3, 1-10) porque no llevaba calderilla 

1.10.4. Reprendió a Ananías y Safira con milagros (5, 1-11) 

1.10.5. Restauró a un paralítico que no podía levantarse del lecho (9, 32-35) 

1.10.6. Resucitó a Doreas de la muerte biológica (9, 36-43) 

1.10.7. Los Sinópticos gustan hablar de ‘Milagros’ 

1.10.8. Juan en su Evangelio los llama ‘signos’ (Mt 7, 22; 11, 20.21.23; 13, 54.58; 

14, 2; 24,24; Mc 6, 2.14; 13, 22; Lc 19, 37; 21, 25). Es la pista más valiosa 

para comprender qué se quiere expresar con el término ‘milagro’ en el NT 
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1.10.9. Pedro, en su sermón de Pentecostés, dice: “Israelitas, escuchad estas 

palabras: a Jesús el Nazareno, varón acreditado por Dios ante vosotros con 

los milagros, prodigios y signos que Dios realizó por medio de él, como 

vosotros mismos sabéis” (Hch 2, 22) 

1.10.10. ‘Milagros’ aparecen también en Hch 8, 13; 19, 11; Rom 8, 38; 15, 13; 1Cor 

12, 10.28.29; 2Cor 12, 12; Gal 3, 5; Heb 6, 5; 1Pe 3, 22 y entre los ‘dones 

del Espíritu Santo’, enumerados por Pablo (1Cor 12, 4-11) 
 

1.11. ‘Y con dones del Espíritu Santo, según su beneplácito’ 

1.11.1. Dichos dones del Espíritu Santo son distribuidos ‘según su beneplácito’, sea 

el del Padre o el del Espíritu Santo, como se asegura en Corintios: “el 

mismo y único Espíritu obra todo esto, repartiendo a cada uno en particular 

como él quiere”  (1Cor 12, 11), no basado en méritos personales 

1.11.2. La enseñanza de Hebreos está enraizada en la predicación primitiva, si bien 

expresada con frecuencia con conceptos hebreos 
 

V.  5. “Dios no sometió a los ángeles el mundo venidero, del que estamos 

hablando” 
 

1.12. Después de la exhortación (2, 1-4) continúa con el tema central del c. 1º acerca 

de la superioridad del Hijo 

1.12.1. Los ángeles no pasan de ser criaturas al servicio de su Creador, a Su 

Palabra. Son meros administradores, voceros enviados para servir a los que 

‘heredarán’ la salvación (1, 14), a los creyentes, a los humanos 
 

1.13. ‘Dios no sometió a los ángeles el mundo venidero’ 

1.13.1. ‘Mundo’, en griego, se refiere al mundo habitable. Al añadir ‘venidero’  está 

claro que no piensa en el presente, en el que Dios ha dado cierta superioridad 

los ángeles (Dt 32, 8; Dan 10) 

1.13.2. ‘En ese mundo venidero’ serán los hombres quienes, Unos en el Hijo, 

encarnado y glorificado, estarán delante del ‘Trono de Dios y del Cordero’ 

1.13.3. Este lenguaje era normal en el Israel de aquel momento histórico, hablando de 

la escatología; no lo es al de nuestros días 

1.13.4. Los cristianos esperaban, junto con la creación entera, ‘la glorificación de los 

hijos de Dios’, el retorno de Jesús y la restauración de la tierra 

1.13.5. Dicha ‘glorificación’ la identificaban con la ‘Salvación’ que los creyentes 

heredarían en ‘el mundo venidero’, que no es el del más allá, sino el que 

plenificó Jesús con su Encarnación, vida, muerte y Resurrección, el del ‘más 

acá’, cuya plenificación inició Él y continúan Sus miembros 

1.13.6. ‘El mundo’ es siempre el mismo en la simplicidad de Dios, si bien como 

criaturas tenemos que expresarlo en lenguaje temporal y local 
 

1.14. ‘Del que estamos hablando’ 

1.14.1. El de Jesús histórico, que ‘no se lo sometió a los ángeles’, servidores de la 

Antigua Alianza, sino a los ‘glorificados’ en Cristo, a los ‘santificaos’, a los 

‘salvados’, a los hombres 
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1.14.2. Y ¿Por qué ‘el mundo venidero’ no estará sujeto a los ángeles? Porque 

‘donde manda capitán, sobra marinero’; porque los ángeles ya no son 

necesarios: su oficio era ser ‘medianeros’ y ahora el único Mediador es el 

CRISTO total 
 

V. 6. “De ello dan fe estas palabras: ¿Qué es el hombre, para que te acuerdes 

de él, o el ser humano, para que mires por él?” 
 

1.15. ‘De ello dan fe’ 

1.15.1. ‘Dan fe’ del ‘venidero’, del referido al Nuevo Orden creacional en Cristo. 

1.15.2. Y ‘dan fe’ las palabras del Salmo 8, 4-6, citado según los LXX con 

referencia a toda la humanidad, viva o resucitada, pero siempre en Cristo 
 

1.16. ‘¿Qué es el hombre?’ 

1.16.1. ‘El hombre’, ‘el hijo de hombre’, en hebreo ‘Ben adam’ es muy frecuente en 

Ezequiel y en Daniel. Es un modismo para designar a un ser humano y en él 

a la humanidad 

1.16.2. El autor de Hebreos, bien empapado en el AT, debió recordar a ‘el hijo del 

hombre’ del cercano Daniel (7, 13-14)  

1.16.3. El salmo 8 describe en primer lugar ‘la obra de Tus manos’, la creación: ‘los 

cielos, la luna y las estrellas que has creado’ 

1.16.4. Y, comparando estos cuerpos celestes con el hombre, que en su comparación 

no pasa de ser una partícula de polvo, se pregunta ‘¿Qué es el hombre’ para 

que Dios, ‘Él se acuerde de él se preocupa por él? 

1.16.5. No cuenta su apariencia material, limitada y débil ni su inteligencia o poder, 

sino lo que es; y recuerda que es “Su imagen y semejanza” (Gn 1, 26-27) 
 

V. 7. “Le hiciste poco inferior a los ángeles; lo coronaste de gloria y dignidad” 
 

1.17. ‘Le hiciste poco inferior a los ángeles’ 

1.17.1. El hombre es una criatura. ‘Poco inferior’, aunque no dice ni cuánto ni en 

qué, pues los ángeles ‘sirven’ al hombre que ‘ha sido coronado’ 

1.17.2. Los que aquí (en los LXX) se llaman ‘ángeles’, el TM los denomina 

‘Elohím’ = ‘Dios’ o ‘dioses’ (Dt 32, 8) 

1.17.3. Es muy significativo, ya que no es lo mismo que el hombre sea ‘algo inferior 

a los ángeles’ o que sea ‘algo inferior a Dios’, al Yahvé Elohim del Génesis. 

Preferimos el hebreo a los LXX, simple traducción del s. II aC 

1.17.4. En el AT si el verbo está en singular, refriéndose siempre a ‘Dios’ 

1.17.5. La Biblia judía de América va en esta dirección: ‘poco menos que divino’ 

1.17.6. Varias traducciones inglesas traducen ‘algo inferiores a Dios’ 

1.17.7. También se usa referido a los ‘dioses/ídolos’ de los gentiles 

1.17.8. Jesús lo utilizó en sentido divino (Jn 10, 31-39) y sólo en este sentido puede 

predicarse de Jesús/hombre y, en Él, de todo hombre, hecho ‘a imagen y 

semejanza de Dios’ 

https://www.biblestudytools.com/bla/passage/?q=juan+10:31-39
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1.17.9. Aun siendo una criatura, “Dios los bendijo; y les dijo Dios: sed fecundos y 

multiplicaos, llenad la tierra y sometedla” (Gn 1, 28) 

1.17.10. Por eso el hombre ‘puso nombre’, tuvo conciencia de ser ‘señor’ de los 

peces del mar, de las aves del cielo y de todo cuanto se mueve sobre la tierra 
 

1.18. ‘Lo coronaste de Gloria y Dignidad’ 

1.18.1. Por si fuera poco, además de haberlo hecho ‘a su imagen y semejanza’, poco 

menos que Él, algo que no hizo con los ángeles ‘lo coronaste’, y sólo se 

corona a los reyes 

1.18.2. Es la consecuencia de cómo le hizo o, mejor, de cómo le está haciendo, pues 

al ser Dios hombre de Palabra, va realizando esta coronación o humanización 

en plenitud a lo lago de la vida del individuo y de la historia de la humanidad 

1.18.2.1.1. A Noé y a sus hijos, después del diluvio, Dios tuvo que repetir lo dicho 

a Adán: ‘multiplicaos y llenad la tierra’ (Gn 9, 1-2). Noé será el 

cabeza de la Nueva humanidad postdiluviana 

1.18.2.1.2. Con  Abraham  sucedió lo mismo, prometiéndole una descendencia 

más numerosa que las arenas de las playa marinas 

1.18.3. Nada tiene de extraño que el Salmista cante la dignidad del hombre,  

‘poco inferior a los dioses’, y su grandeza como obra amorosa de Dios 

‘coronándole de Gloria y Majestad’, como rey de la creación 
 

V. 8: “Todo lo sometiste bajo sus pies. Al someterle todo, nada dejó que no le 

estuviera sometido. Mas, al presente, no vemos todavía que le esté 

sometido todo” 
 

1.19. ‘Todo lo sometiste bajo sus pies’ 

1.19.1. Al usar el modo aoristo está indicando un hecho puntual, la Resurrección o 

Pascua; y al hablar del ‘Hijo’,  no pude ser otro que el Resucitado, ‘sentado a 

la diestra de Dios’  

1.19.2. En el Génesis se le dice a la pareja: ‘llenad la tierra y sometedla’, mirando al 

futuro 

1.19.3. En el Salmo ‘todo lo sometiste bajo sus pies’, recordando la imagen del rey 

vencedor y del vencido, mira al pasado, como proyección profética, en sentido 

plenior 
 

1.20. ‘Al someterle todo, nada dejó que no le estuviera sometido’ 

1.20.1. ‘Al someterle’ es atemporal. Importa el hecho, no el tiempo del verbo 

1.20.2. ‘Todo’ significa ‘todo’, sin excepción alguna; antítesis de ‘nada’, ‘sin mí no 

podéis hacer nada’, y que comenta Agustín: ‘no dice poco ni mucho, nada’.  

Y los ángeles son criaturas que entran en el ‘todo’ 

1.20.3. Tanto en el mundo presente como en ‘el mundo venidero’, que es el mismo, 

aunque de modo distinto 

1.20.4. Los ángeles no gobiernan al hombre, sino que le sirven, al ser ‘espíritus 

administradores, enviados a servir’ 
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1.20.5. Al estar hablando del ‘hombre’, cabe preguntarse ¿Se refiere a Cristo o a 

todo hombre? 

1.20.6. El Salmo destaca el gobierno de ‘todo hombre’. En Cristo tuvo pleno 

cumplimiento. Es lógico que se piense en todo hombre y, en Cristo, como 

primogénito de toda criatura 

1.20.7. Jesús lo citó (Sal 8, 2) al oír gritar a los niños, que estaban en el área del 

templo, ‘¡Hosanna al Hijo de David!’ (Mt 21,15-16).  

1.20.8. En Lc 22, 69 se lee: ‘desde ahora, el Hijo del hombre estará sentado a la 

derecha del poder de Dios’ 

1.20.9. Pablo lo entendió también de  Cristo (1Cor 15, 27; Ef 1, 22) 
 

1.21. ‘Mas al presente, no vemos todavía que le esté sometido todo’ 

1.21.1. Debe entenderse como indicación temporal, tanto en los LXX, referido a los 

ángeles, como en el TM, referido a  la divinidad 
 

V. 8. “Al que Dios había hecho un poco inferior a los ángeles, a Jesús, lo 

vemos ahora coronado de gloria y honor por su pasión y muerte. Pues, 

por la gracia de Dios, gustó la muerte por todos” 
 

1.22. ‘Al que Dios había hecho un poco inferior a los ángeles, a Jesús” 

1.22.1. ¿Indica esto que los ángeles son de categoría superior al hombre Jesús? NO 

 *1º Porque el TM haba de ‘Elohim’, no de ángeles 

 * 2º Porque nada parecido se encuentra en la Escritura. Sería bueno traducir: 

‘lo hizo poco inferior a Si mismo’ 

1.22.2. De referirse a los ángeles el ‘un poco inferior’ debería entenderse sólo de 

modo temporal, en el periplo mortal. En Jesús mientras ‘se humilló a sí 

mismo, hecho obediente hasta la muerte, y una muerte de cruz’ (Flp 2, 8) 
 

1.23. ‘A Jesús’ 

1.23.1. Es a quien se refiere la pregunta retórica ‘¿qué es el hombre?, en quien estaba 

pensando de modo preferente, sin calificativo alguno (2, 9; 3, 1; 6, 20; 7, 22; 

10, 19; 12,2.24; 13, 12) 

1.23.2. También puede tratarse de un juego lingüístico-tipológico entre Josué y 

Jesús, procedentes de la misma raíz, y dada la relación con el Éxodo: 

Josué llevó el Pueblo al descanso en la Tierra Prometida y Jesús llevó 

consigo a donde está Él, a la Gloria, a muchos hermanos 
 

1.24. ‘Lo vemos ahora coronado de Gloria y Honor’ 

1.24.1. El Salmo 8 nunca se realiza en la temporalidad de modo pleno en el hombre 

1.24.2. En Jesús terminó de realizarse cuando certificó ‘todo está consumado’ y 

pasó de este mundo al Padre, Pascua, dejando de ser inferior a nadie; ni a 

ángeles ni a Elohim. Lo mismo todo hombre al dejar la mortalidad 

1.24.3. Su Exaltación llegó a su plena realización cuando Resucitó, Ascendió y fue 

coronado (Heb 1, 3). ¡Jesús es el Rey del universo! “Se me ha dado todo 

poder en el cielo y en la tierra” (Mt 28, 18) 
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1.24.4. El autor se centra en el personaje Jesús el Nazareo, del que los primeros 

lectores conocían al detalle su vida, muerte, resurrección y ascensión 

1.24.5. Jesús, ‘Yahvé salva’, el Salvador, recibió del Padre ‘Gloria y Honor para 

sí’ y Vida eterna ‘para todos’ 
 

1.25. ‘Por su pasión y muerte’ 

1.25.1. Entiéndase bien. Ni la pasión ni la muerte tuvieron valor salvífico. Sí lo tuvo 

y lo tiene su actitud obediencial al Padre y fraternal con sus hermanos los 

hombres: ‘he aquí que vengo para hacer ¡Oh Dios! Tu Voluntad’, 

comulgando en la misma Vida de Amor 
 

1.26. ‘Pues, por la Gracia de Dios’ 

1.26.1. Es una confirmación de lo mismo; pues ‘la Gracia de Dios’ es el don de 

Dios, de sí mismo, con quien se identificó (por analogía con Rom 5, 15, 2Cor 

8, 9; Gal 2, 20-21; Ef 1, 7; 2, 5.8; Tit 2, 11; 3) 

1.26.2. La expresión, con ligeras variantes, se usa en los Evangelios y en Hebreos, y 

viene confirmada por el manuscrito más antiguo (a. 200 dC). 

1.26.3. En otros manuscritos ha sido reemplazada por ‘aparte de Dios’, ‘a pesar de 

ser Dios’, porque fue hombre y, en cuanto hombre, experimentó el dolor y la 

muerte: ‘Dios mío, Dios mío, por qué me has abandonado’ (Mt 27, 46).  

Experimentó lo que Juan de la Cruz llamó la ‘noche oscura del alma’ 
 

1.27. ‘Gustó la muerte por todos’ 

1.27.1. ¿Cómo puede ‘gustar la muerte’ y, más aún, como ‘gracia de Dios’? 

1.27.2. ‘Gustó’ no es una expresión idiomática, sino un hermoso circunloquio pata 

exaltar la voluntariedad 

1.27.3. Entiéndase bien. Dios no quiso la muerte de su Hijo ni la de hombre alguno.  

sino que al hombre Jesús, a su Hijo, a su Amor Encarnado, y en Él a todo 

hombre, se le ‘dio’ un Amor tan pleno que llegó a ‘gustar’, a llevar adelante 

en una paz total en el Don total de sí mismo hasta la Cruz 

1.27.4. A eso se le llama ‘Voluntad’ o Querer divino: “Nadie tiene amor más grande 

que el que da la vida por sus amigos’” (Jn 15, 13): “por pura Gracia 

estamos salvados” (Ef 2, 5) 

1.27.5. Añade ‘por todos’ para garantizar la Salvación universal, pues ‘todos’ somos 

‘hermanos’ de Jesús (2, 11-12), hijos del mismo Padre; equivale al ‘muchos 

hijos’ del v. 10 
 

V. 10. “Convenía que Aquel, para quien y por quien existe todo, llevara 

muchos hijos a la Gloria, perfeccionando mediante el sufrimiento al 

Jefe que iba a guiarlos a la Salvación” 
 

1.28. ‘Convenía que Aquel’  

1.28.1. ‘Aquel’ es Jesús, de quien acaba de asegurar que ‘gustó la muerte por todos’ 
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1.29. ‘Para quién y por quien existe todo’ 

1.29.1. El sujeto de esta misión sigue siendo Jesús, ‘la Palabra’, ‘o Logos’, el 

principio y fin de todo 

1.29.2. Recuera lo de Pablo: ‘porque de Él, por él y para Él existe todo. A Él la 

gloria por los siglos’ (Rom 11, 36) 
 

1.30. ‘Llevar a muchos hijos a la gloria’  

1.30.1. Expresa la Misión de Jesús 

1.30.2. ‘Muchos’ = ‘pollw/n’ no significa ‘algunos’, como opuesto a ‘todos’ 

(v.9). ‘Muchos’ y ‘todos’ son términos sinónimos en la Escritura 

(compárese Is 53, 6 con Heb 11, 12 y Rom 9, 18 con Heb 11, 19) 

1.30.3. De ahí que cuando afirma que ‘el Hijo del hombre no ha venido a ser 

servido, sino a servir y dar su vida en rescate por muchos’ (Mc 10, 45) y 

que ‘esta es mi sangre de la alianza, que es derramada por muchos para 

el perdón de los pecados’ (M(t 26, 28) incluye a ‘todos’, no ‘algunos’ 

1.30.4. ‘A la Gloria’, se refiere a la vivencia en el Padre, según la capacidad de 

cada uno; algo que ya se tiene y en la que se madura, pues ‘para nosotros 

no hay más que un Dios, el Padre, de quien procede todo y para el cual 

somos nosotros, y un solo Señor, Jesucristo, por quien existe todo y 

nosotros por medio de él’ (1Cor 8, 6; Col 1, 16-17) 
 

1.31. ‘Perfeccionando mediante el sufrimiento al Jefe, que iba a guiarlos a la 

salvación’  

1.31.1. La 1ª duda es ¿cómo pudo ‘ser perfeccionado’ Jesús, si es el sin-pecado? 

1.31.2. La 2ª es que lo haya sido ‘mediante el sufrimiento’ 

1.31.3. Pudo ser ‘perfeccionado’ porque asumió ser hombre 

  * ‘Se despojó de sí mismo tomando la condición de esclavo’ (Flp 2, 7) 

 * “Lo que era imposible a la Ley, por cuanto que estaba debilitada a 

causa de la carne, lo ha hecho Dios: enviando a su Hijo en semejanza 

de carne de pecado y en orden al pecado, condenó el pecado en la 

carne” (Rom 8, 3) 

* “Y Jesús iba creciendo en sabiduría, en estatura y en gracia ante Dios y 

ante los hombre” (Lc 2, 52) 

1.31.4. ‘Mediante el sufrimiento del Jefe’ porque el sufrimiento es parte integral 

de la materia (1Tes 2, 12); y Él, al hacerse hombre ‘en todo semejante a 

nosotros’, asumió nuestra materia 

1.31.5. ‘La Salvación’ a la que iba a guiarles ser refiere ‘a la Gloria’, a la plenitud 

individual y en la totalidad, a la madurez humana, equipándoles para la 

misión encomendad (Ef 4, 12). 

1.31.6. En 12, 2 se dice de Jesús que fue ‘el que inició y completó nuestra FE’ 

1.31.7. Y, cuando todo estuvo ‘consumado’, comenzó como Pastor a ‘guiar’ a los 

escogidos, sacándolos de una vida de esclavitud a una Vida de amor 

servicial, a la felicidad definitiva, en la que son considerados hijos y 

herederos con Él 

http://www.biblestudytools.com/bla/marcos/10-45.html
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V. 11. “El santificador y los santificados proceden todos del Mismo. Por eso 

no se avergüenza de llamarlos hermanos” 
 

1.32. ‘El santificador y los santificados proceden todos del Mismo’ 

1.32.1. En 10,14 aclarará lo que ahora solo afirma: que ‘con una sola ofrenda ha 

perfeccionado definitivamente a los que van siendo santificados’ 

1.32.2. Él y ellos pertenecen a la misma familia, pues ‘proceden del Mismo’, de Dios 

Padre 

1.32.3. Jesús se identifica al 100% con la humanidad 

1.32.4. Las 3 citas de los vv. 12-13 son pasajes mesiánicos, usados de acuerdo con la 

retórica judía del juego de palabras, y en las que identifica a Jesús con sus 

seguidores 
 

1.33. ‘Por eso no se avergüenza de llamarlos hermanos’  

1.33.1. Aquí se muestra el humanismo de Jesús, al identificarse con la raza humana, 

‘mediante el sufrimiento’, signo máximo de toda limitación, y en quien 

divinidad y humanidad se fusionan en abrazo supremo de Amor 

1.33.2. La santificación de su Pueblo no constituye un evento aislado sino el proceso 

de toda una Vida Encarnada 

1.33.3. Cabe la pregunta: ¿Pueden los ‘santificados’ vivir la voluntad de Dios en 

plenitud? SÍ, cada uno en la medida en que le es dado 

1.33.4. En cambio, un catecismo del siglo XVI declaraba: ‘no, pues incluso las 

personas más santas, mientras viven en este mundo, no pasan de un modesto 

comienzo en esta obediencia’ 

1.33.5. Y no se avergüenza porque son ‘hermanos’; con este mismo término se 

expresa ese abrazo de humanidad que une al ‘Santificador’ con los 

‘Santificados’  

1.33.6. La humanidad es una familia en relación fraternal, al ser movida por la 

dinámica del Espíritu y por tanto muy superior a la relación genética 

1.33.7. Al ser ‘uno’ en Cristo, cabeza y miembros gozan de la misma 

individualizada plenitud 

1.33.8. Jesús murió en la totalidad de su Cuerpo; por eso dirá Pablo que ‘suple en él 

lo que falta a la pasión de Cristo’; así santifica a sus miembros; los lleva a la 

‘Gloria/Dios’; y debido a la obra de su sacrificio, ‘no se avergüenza’ de 

llamarles ‘hermanos’ 

1.33.9. Jesús es mi hermano; y yo hijo de Dios en el Hijo; la interrelación entre Dios 

y yo es la que se da entre Padre e hijo en la dinámica del Amor. 

1.33.10. Estoy ‘santificado’ por el ‘santificador’, soy Santo en Él, que ‘está sentado 

a la diestra de la Majestad en los Cielos’ (Mt 28, 10; Jn 20, 17) 
 

V. 12-13: “Pues dice: anunciaré tu Nombre a mis hermanos, en medio de la 

Asamblea te alabaré. 13 Y también: en Él pondré Yo mi confianza. 

Y de nuevo: aquí estoy Yo con los hijos que Dios me dio” (Sal 22) 
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1.34. ‘Pues dice’ 

1.34.1. El fundamento de su enseñanza es siempre la ‘Palabra’ de Dios, ‘dice’ 
 

1.35. ‘Anunciaré tu Nombre a mis hermanos, en medio de la Asamblea te alabaré’ 

1.35.1. El sujeto es Jesús glorificado, que no abandona su solidaridad con ‘mis 

hermanos’, a ellos ‘anunciaré Tu Nombre’ que, en paralelismo sinónimo, 

equivale a ‘en medio de la Asamblea, de la Comunidad, ‘te alabaré’  

1.35.2. En Heb 1, 1 aseguró que ‘Dios habló’, ahora que ‘nos ha hablado’  

1.35.3. Por ello exhorta a los que temen al Señor a ‘alabarle’ (Sal 22, 23) 

1.35.4. El Hijo citó este Salmo 22, cuyo mensaje es similar al de Isaías 17-18 
 

1.36. ‘En Él pondré Yo mi confianza’ 

1.36.1. Los ‘hermanos’ deben confiar en el ‘Hermano’, como ya lo hiciera Isaías (8, 

17) en su Señor, lleno de esperanza mesiánica: ‘Yo confío en el Señor, que 

oculta su rostro de la casa de Jacob, en él he puesto mi esperanza 

1.36.2. El profeta ‘y sus hijos’, así como Cristo y sus hermanos, están ante Dios, 

aunque toda comparación resulta irrisoria 

1.36.2.1. Isaías disfruta de ‘yoísmo’, hablando de ‘yo’, yo’, ‘yo’ 

1.36.2.2. Hebreos cita al profeta, aplicándoselo a Cristo, pero sin ‘yoísmo’ 

1.36.2.3. Isaías sólo una vez habla de ‘los hijos que Dios me dio’, el Israel fiel 

1.36.2.4. Jesús no habla de modo expreso, lo hace, sintiéndose Uno con sus 

hermanos, la Iglesia 

1.36.2.5. Isaías estaba rodeado de la élite del sacerdocio; pues él era un  

distinguido sacerdote del templo de Jerusalén, donde tuvo lugar su 

vocación, frente a la incredulidad del pueblo 

1.36.2.6. Cristo está ‘en medio de la Asamblea’, de la Iglesia Católico/Universal 

como el que sirve 

1.36.2.7. En Isaías ‘el resto’ eran los ‘justos’ de su tiempo, signo y símbolo de la 

presencia de Dios en un mundo de incredulidad 

1.36.2.8. En Cristo ‘el resto’ son los que hacen Iglesia, sacramento de salvación 

universal 

1.36.3. Cristo ni fue ni es ni será, como Isaías, ‘el llanero solitario’ 
 

V. 14. “Por tanto, lo mismo que los hijos participan de la sangre y la carne, 

así también participó Jesús de ambos, para aniquilar mediante la 

muerte al señor de la muerte, es decir, al diablo” 
 

1.37. ‘Por tanto, lo mismo que los hijos participan…  así también participó Jesús’ 

1.37.1. El lenguaje solidario se hace cada vez más explícito 

1.37.2. En 2, 11 mostró a Jesús y su pueblo pertenecientes a ‘la misma familia’  

1.37.3. Ahora insiste en que Jesús necesitaba conseguir su objetivo, realizar el 

Proyecto del Padre, ‘participar de la sangre y carne de los hijos’ 
 

1.37.4. ‘Participa’ 

1.37.5. Es un presente continuo que implica ‘tener en común’, comulgar 
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1.37.6. ‘De nuestra y sangre y carne’ 

1.37.7. Es una expresión idiomática, equivalente a la ‘vida’, si bien al poner ‘sangre’ 

antes que ‘carne’ intenta realzar los lazos de consanguineidad, lo genético 

1.37.8. Cuando diga que hay que ‘comer su carne y beber su sangre’ está invitando 

a vivir su mismo proyecto vital 
 

1.38. ‘Así también participó Jesús de ambos’ 

1.38.1. Y ‘ambos’ es la ‘vida’ del  cualquier individuo 

1.38.2. Jesús vivió, ‘participó’, de una vida humana total, con todas sus limitaciones: 

enfermedades, sufrimientos y gozos, necesidades y tentaciones (Heb 4, 15) 

1.38.3. Realizó el plan del Padre ‘naciendo de mujer’, de María, perteneciente a la 

humanidad; y en una determinada sociedad, la judía: ‘nacido bajo la Ley’. 

1.38.4. Por eso sufrió, murió y fue liberado de la muerte volviendo al Padre (Hch 2, 

23-24) 

1.38.5. Con esta ‘Encarnación’ expresó Dios Su Amor al hombre, al hijo. Y Su Hijo 

mayor, Encarnación del Amor a sus hermanos los hombres, a través del 

sufrimiento y de la muerte, formó la gran familia humana: la Familia de 

Liberados 

1.38.6. Así realizó su Misión; así consiguió su objetivo, del que habla en el v. 

siguiente, ‘liberar… a los esclavos’ 
 

1.39. ‘Para aniquilar, mediante la muerte, al señor de la muerte’ 

1.39.1. En el designio del Padre, expresado con lógica humana, Su victoria de la 

muerte le obligaba a pasar por ella: muriendo resucitó 

1.39.2. ‘Aniquilar’ equivale a ‘invalidar’ y ‘vaciar 

1.39.3. Jesús ‘aniquiló’ no sólo la muerte, sino al ‘señor de ella’: se acabó para 

siempre la muerte y quien la producía 

1.39.4. Por supuesto que no puede referirse a la biológica, un simple paso en el 

desarrollo de la materia, sino de la que implica desobediencia al Padre, 

ruptura del orden creacional por parte del hombre 

1.39.5. Así terminó con todo lo contrario a la vida, Revivió, Resucitó en un nuevo 

estilo de Vida; por eso tuvo que pasar por el sufrimiento y la muerte biológica 

(Rom 6, 6; 2Tes 2, 8; 1Cor 15, 26) 
 

1.39.6. ‘Al diablo’ 

1.39.7. Es la personificación del mal ‘desde el principio’ 

1.39.8. Jesús lo especificó con claridad: “Vosotros sois de vuestro padre el diablo y 

queréis cumplir los deseos de vuestro padre. Él era homicida desde el 

principio y no se mantuvo en la verdad porque no hay verdad en él. Cuando 

dice la mentira, habla de lo suyo porque es mentiroso y padre de la mentira” 

(Jn 8 44) 
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1.39.9. ‘El diablo’ buscaba la muerte del hombre en el sentido más amplio del 

término: rompiendo la relación ordenada del hombre con el Creador, 

rompiendo Su obra, lo creado 

1.39.10. Jesús, la Palabra de Dios, estuvo activo en la creación, ya que fue por medio 

de ‘Ella’ que Dios creó el universo (Heb 1, 2 y Jn 1, 2) 

1.39.11. Jesús era el único capaz de ‘aniquilar’ al ‘diablo’, y lo hizo con Su muerte en 

Cruz: ‘muriendo destruyó nuestra muerte y resucitando nos dio vida eterna’, 

que reza un prefacio de difuntos. Desde ese momento nada, ni siquiera la 

muerte, puede oponerse al Plan de Dios 

“Pues estoy convencido de que ni muerte, ni vida, ni ángeles, ni 

principados, ni presente, ni futuro, ni potencias, 39ni altura, ni 

profundidad, ni ninguna otra criatura podrá separarnos del amor de Dios 

manifestado en Cristo Jesús, nuestro Señor” (Rom 8, 38-39) 

1.39.12. Quizás los creyentes conocían lo que luego escribió Juan en su Apocalipsis: 

“Yo soy el Primero y el Último, el Viviente; estuve muerto, pero ya ves: 

vivo por los siglos de los siglos, y tengo las llaves de la muerte y del 

abismo” (Ap 1, 18) 

1.39.13. El temor a la muerte es la cara negativa de la Vida, un callejón sin salida para 

los no saben, los que no tienen Fe 

1.39.14. Para el cristiano, el que vive de la Fe, la muerte es el Paso a la Vida 

definitiva, a la plenitud en Cristo: “en todo esto vencemos de sobra gracias a 

aquel que nos ha amado” (Rom 8, 37), porque “para mí la Vida es Cristo y el 

morir una ganancia” (Flp 1, 21), el gozo de Vivir en plenitud lo degustado en 

la temporalidad de la materia 
 

V. 15. “Y liberar a cuantos, por miedo a la muerte, pasaban la vida entera 

como esclavos” 
 

1.40. ‘Liberar’ 

1.40.1. Es la consecuencia de la ‘aniquilación’ de la muerte y del diablo 

1.40.2. ‘Librar’ implica romper cadenas de esclavitud, vencer al que esclaviza 

1.40.3. ‘Librar’ es un compuesto griego de ‘epí’ (sobre) y ‘lambánomai’ (tomar), 

expresa la realización perfecta de la acción ‘libró por completo’  

1.40.4. Pablo dijo a los gálatas ‘para la libertad nos ha liberado Cristo’ 

1.40.5. Y el Hijo lo hizo ‘aniquilando’ ‘al señor de la muerte’, al mayor de todos los 

enemigos, el último: el diablo 
 

V. 16. ‘Notad que tiende una mano a los hijos de Abrahán, no a los ángeles’ 
 

1.41. ‘Tiende una mano’ 

1.41.1. ‘Se solidariza’ con ‘los hijos de Abrahán’, que no son los nacidos de la 

carne, sino los de la FE “Abrahán: creyó a Dios, y le fue contado como 

justicia” (Gal 3, 6) 
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1.42. ‘No a los ángeles’ 

1.42.1. A estos, ni los  redime ni se solidariza con ellos 

1.42.2. En relación a ellos ha mostrado Su superioridad (1, 4) y el derecho a ser 

heredero único ‘de un Nombre que está sobre todo nombre’, pues es el 

‘Primogénito’, el nombre de ‘SEÑOR’ 
 

V. 17. “Por eso tenía que parecerse en todo a sus hermanos, para ser Sumo 

Sacerdote misericordioso y fiel en lo que a Dios se refiere, y expiar los 

pecados del Pueblo” 
 

1.43. Tres aseveraciones lógicas 

 1ª: ‘Por eso tenía que’ = ‘ofeilen’. Indica la ‘conveniencia’ hasta convertirse en 

necesidad  

2ª: ‘Parecerse en todo a sus hermanos’: necesidad de la Encarnación. Es un 

aoristo puntual, que hace referencia a los judíos, a la Ley; aunque lo más 

importante es el ‘en todo’, en todas las consecuencias de la Ley, hasta ser 

crucificado. Su muerte fue legal, pero injusta 

3º: ‘Y ‘expiar los pecados del pueblo’, so sobrentiende del pueblo judío. 

‘Expiar’ implica ejercer un sacerdocio al decir relación a ‘los pecados del 

pueblo’ 

 

1.44. ‘Para ser Sumo Sacerdote misericordioso y fiel en lo que a Dios’ 

1.44.1. Aclara el término ‘expiar’, dando un salto en el vacío, pasando del pueblo 

judío a la humanidad, del sacerdocio aarónico al Sumo Sacerdote 

misericordioso y fiel’ 

1.44.2. Es la primera puntada de la túnica Sacerdotal de Cristo y que seguirá 

tejiendo a lo largo de todo este escrito, caso único en todo el NT (2, 17-18; 3, 

1; 4, 14-16; 5, 1-10; 6, 20; 7, 14-19.26-28; 8, 1-6; 9, 11-28; 10) 

1.44.3. ‘Misericordioso’ sólo aparece aquí y en el sermón del monte: 

“Bienaventurados los misericordiosos" (Mt 5, 7)  

1.44.4. La misericordia dice relación a los humanos e incluye gozar de la 

Misericordia de Dios a quienes la practican 

1.44.5. De Jesús se afirma que es Sumo Sacerdote ‘misericordioso’ porque: 

1.44.5.1. En su comportamiento con el hombre refleja el Amor de Dios 

1.44.5.2. Anula para siempre el concepto de ira, atribuido a Dios 

1.44.5.3. Libera a cuantos viven esclavos de la Ley 

1.44.5.4. Y atiende a las necesidades de su Pueblo 

1.44.6. La ‘fidelidad’ dice relación a Dios 

1.44.7. Jesús, hombre, es el Sumo Sacerdote fiel al servicio o Plan divino 

1.44.8. Fidelidad que tiene 2 acepciones: 

   1ª: ser fiel en el cumplimiento de sus deberes 

   2ª: ser digno de la confianza 

1.44.9. Lo habitual es que ambos significados se den en conjunción 
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1.44.10. Hebreos describe así la obra de Jesús como Sumo Sacerdote  

1.44.10.1. Expiación por pecados (2, 17; 7, 27; 9, 14) 

1.44.10.2. Ayuda para los tentados (2, 18) 

1.44.10.3. Generosidad en tiempo de necesidad (4, 15-16) 

1.44.10.4. Vida  definitiva (5, 9-10) 

1.44.10.5. Plenificación especial para los creyentes (cf. 7, 25) 

1.44.10.6. Confianza para acercarse al Dios Padre (10, 19-21) 
 

1.45. ‘Y expiar los pecados del Pueblo ‘ 

1.45.1. ‘Expiar’, infinitivo de presente, indica que la ‘expiación’ a la que se refiere 

es una actividad continua: Dios/Amor es un presente continuo. Sería mejor 

traducir ‘expiando’ 

1.45.2. En este contexto quiere decir que Jesús logró y continúa logrando la paz o 

armonía entre Dios y el hombre (armonía cósmica) mediante su sangre 

derramada, como se derramaba la de las víctimas: “así pues, habiendo sido 

justificados en virtud de la fe, estamos en paz con Dios, por medio de 

nuestro Señor Jesucristo” (Rom 5, 1) 

1.45.3. Lo maravilloso es que la reconciliación fue iniciativa de Dios, enviando a su 

Hijo, como Sumo Sacerdote y Víctima 

1.45.4. Así restauró la armonía universal: “si, cuando éramos enemigos, fuimos 

reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo, ¡con cuánta más razón, 

estando ya reconciliados, seremos salvados por su vida!”  (Rom 5, 10) 

1.45.5. No bastaba la Encarnación; debía sufrir y morir (la muerte conlleva 

transformación vital de la materia, que ni se crea ni se destruye) para ser ‘en 

todo semejante a sus hermanos’ y así poder ser el genuino y auténtico Sumo 

Sacerdote que necesitaba la humanidad 
 

V. 18. “Pues, por el hecho de haber padecido sufriendo la tentación, puede 

auxiliar a los que son tentados” 
 

1.46. ‘Sufriendo la tentación’ 

1.46.1. En perfecto activo, expresa el efecto permanente del sufrimiento. 

Experimentar la limitación en la tentación, que no es pecado 

1.46.2. Jesús la sufrió, por lo que puede ‘auxiliar’ a sus hermanos los hombres (Lc 7, 

48.50) 

1.1.1. Los tentados sabemos que tenemos un Sumo Sacerdote ‘tentado’ 

¡ENHORABUENA! 

por ser TENTADOS, por ser HUMANOS, por ser CRISTIANOS 


